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LOS CELOSOS
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Querido lector ¿eres celoeo tú?
No, no es yer$A; Puca ®e ^e- 

gro y te felicito.
¿Pero sabes túae que son los 

celos? Tampoco, atoes yo te haré 
saber, á mi modelo qae es esa 
enfermedad del afana, comprobando 
mis argumentos con hechos prác­
ticos.

¡Desgraciado f r  *&el que ha 
sentido roer por el
dardo punzante le  loo celos) Des­
de ese día ha perdido en tranqui­
lidad y su rida qj una agrie enca­
denada de disgu|b*f v tfeatjatiem- 
pos. p

El celoso pasmo* Vida verda-! 
de rameóte triste fh  todas partes 
cree ver el ladrando .fn honra, en 
la mirada más tkofcéft* y pura cree I 
encontrar la delación del delito, en: 
la más ligera 6 indiferente sonrisa 
ere descubrir el engaño y la per­
fidia de que se oensfaura víctima 
y sufre terriblesqtfnte,* devorando 
su dolor en sílc^io, imaginando 
solo como hacer más horrible su 
venganza, á fin de que el infame 
que le ha engañado, matando sus 
ilusiones y amargando su existen­
cia, sufra tanto 6 más de lo que 
él sufrid, para gozarse, cu su ven­
ganza.

Hasta en lo más insignificante é 
indiferente el celoso se figura des-1 
cubrir la prueba de la infidelidad 
y ya no le cabe.duda de que ha sido 
vilmente engañádo.

No se dedicaba otra cosa que á 
observar, descu ¡¿auto tñs quehace­
res ̂ y obügacioné&JotudSando de­
tenidamente hastio* menores mo­
vimientos á  fin do sacar de ellos 
consecuencias favorables.

Por la noche vela y si logra
ie&9040]

tanto despierta sobresaltado!
Así para su existencia, el celoso, 

existencia bien /desgraciada por 
cierto y lleno <h£sinsabores.

Y cuando no tiene é  valor su­
ficiente para soportar fus ilusorias 
desdichas, recurre como último re­
curso de su debilidad, al suicidio, 
sembrando el dolpr y la desespe­
ración en el ya Utraggxflo hogar.

El hombro celoso m terrible 
poro iqué diremos de la mujer? 
Solo el pensar euo á une oasda to­
carlo una mqjet^ifesa, flan sofo­
cones.

Hasta aquí no es esto otra cosa 
que la introducción, pues el celoso 
ha devorado oo^ilcuclo susaoipe- 
,chas y ol dolor que éstas lo cau­
san; lo gordo escúpllá cuando este 
deja ver públlcsflgpte toda la ra­
bia do los colegir so manifiesta 
dispuesto á ponÉtotfto á todas las 
perfidias de que se cróo victima 
Ladeado prevalecer sus derechos

conciliar el sueñg, ea victima de 
horribles pesadillas .y & cada ins-

de padre, amante, 6 esposo, 
Entúnese comionnaa

> i •

VVVI\ S I
\OV4|

*1

PERIODICO SEMANAL ILUSTRADO

LITERARIO, HUMORISTICO, JOCO-SERIO T DE RECREO
TIZNE EDITOR RESPONSABLE

SUSCRICION
Por un mes................  1 a  60
Por 3 meses................1 L 60
Por 6 meses................  "2.90
Por 1 año . . . . . . .

► C A L .L -E  O L I M A R  N* II Número suelto . . . . . .  ■ 0.

%
Director y Redactor en JeTi

4.  00

Pedro Rodríguez.
Redactor literario y colaborador 

artístico—Federico Renom. 
Redactor—Benjamín de la Haaty. 
Administrador — José Ameguln.

rv*>
fr ~

MB KM .

• ...

^ e r

y

í a n n i

S7M fgSSep#

V !
m

Y durante todo el baile ni un 
instante pierde de vista á su es­
posa y al perderse ésta en los rá­
pidos giros del vertiginoso wals, 
el infeliz esposo la sigue con la 
mirada fija, latiéndole el corazón 
con violencia y apoderándose de él 
una especie de vértigo, cual si tra­
taran de robarle la que tantos dis­
gustos le cuesta y que le juré fide­
lidad al pié del altar.

Entónces el celoso sufre de una 
manera horrible, su dolor es indes­
criptible.

Este es el hombre; pero en cuan­
to á la mujer ya lo hemos dicho, es 
mil veces más terrible cuando se 
vé acometida por el dardo teneno- 

dfffiHB celos, pues Hrgl-4 ensfr- 
ñarse en su venganza de una ma­
nera harto cruel.

Ahora que hemos dicho lo que et 
el celoso, habiéndolo pintado se­
gún nuestras observaciones hechas 
en los pocos años que de mundo lle­
vamos, (pues no se vaya á creer que 
hablamos por esperienda, de lo que 
Dios nos Ubre), vamos á citar al­
gunos hechos verídicos en apoyo 
de nuestro artículo, hechos de loa 
cuales hemos sido testigos oculares 
en más de una ocasión.

Tenemos por costumbre basar 
nuestros escritos en hechos ciertos 

prácticos y así no se extrañe que 
los relatemos en apoyo de nuestra 
agurmentadon.
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Ex M i n i s t r o  de la

H O R D f  N A N A
i j^epúblic¿ en  T^oma

y actual Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores

¡aléñeos comiquea Lu recrimi 
naciones, las acaloróla* disputas, la

éxnloslon do las celos comprimidos, y  el hogar so transforma en una 
Babel, no hay érden y la armoula solo de nombro existe allf.

Observemos un matrimonio en el quo ol marido sufro la enferme­
dad de los celos.

Aparentando una armonía que están lejos do mantener, pascan á 
lo largo do la callo 18 do Julio 6 25 do Hayo, y muy amonudo oiréis 
ixpresiones do esta naturaleza:

—¿Quién es ese jéven que acabas de saladar tan afectuosamente?
—¿Porqué miras tanto háda allí?
—¿Quién es esto podanton quo tanto nos persigue?
—¿Porqué vuelves la caboza continuamente? .
—N«
—¿Con qué objeto «foseas pasar siempre por ahí?
—Sabes quo mo dan Ímpetus do oseamontar A oso deslenguado;

ío vayas tan do prisa!1
idcr

w fí da
eso es causa* de la confianza con ano os tratáis.

Y por este tenor continúan las observaciones. Si asisten al teatro 
la mártir do la osposa no puedo dirigir sus anteojos dos veces 4 un 
mismo punto, sin que despierto sospechas á su esposo.

—¿Porqué miras con tanta inilsténsla háda aquel palco? 
—No mo agí 

miquis do enfrento.
fo me agrada nada la tenacidad oon que te mira aquel tiqnis

—¿Con quién has sonreído?
—Pásate acá; cambiemos de sitio*
81 la oscoua pasa en un baile es aún mucho más edificante. Apro­

vecha, el celoso marido, la primer oportunidad para hablar con sn 
esposa dirigiéndole amargos reproches.

—¡No quiero quo vuelvas á bailar con el caballero N............1
—¿Qué conversación tan importante sostenían oon el mozalvete 

aquel de las patillas rúbios?
—Supongo que te abrás divertido á gusto; es hora ya do marchar*

Primera prueba: Conocemos un 
sujeto, casado hace algunos años, 
bien parcddo, rubio y de una cons­
titución corpulenta, pero afectado 
de la maldita enfermedad de loa 
celos.

Todos los días al regresar á su 
casa, después de haber terminado 
las tareas del día, su primera pre­
gunta, dirijida á su esposa, es la 
siguiente, dicha con una voz de 
trueno que revela mal humor:

—¿Quién ha estado hoy durante 
el día?

—Han estado las do B., las de 
H. y mi primo Artaro, responde 
su esposa.

—He dicho ya quo no me agrada 
la presencia de vuestro primo eú 
mi casa; es necesario que no vuelva 
á poner los piée en ella, ó estoy 
dispuesto 4 hacer con él un desa­
guisado.

Y aquí so arma una de Dios ee 
Cristo que ni el mismo diablo te 
entiende; gritos, vociferaciones, 
llanto y ruedan loe muebles arro­
jados contra el suelo por poderosa 
mano.

m •
El señor X. que habita una caDe 

tritU  de nuestra población, tiene 
dos hijas, una de ellas, Teodora, 
maestra do una escuela do ler.a 
grado.

Inútil nos parece decir que el 
señor X. es un celoso en toda vi­
gía, quo no permite por lo toreo 
quo sus niñas conversen con jénea 
alguno.

¡Ay! de aquella de sus hijas que 
él descubra no ya platicando, tiné 
tan solo saludando á un jéven.
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En el tiempo i  que no» roTorimos so celebraban lo» exámenes de las 
escuelas p&bficas. Por curiosidad asistimos al del qno es maestra 
Teodora, llegando en circunstancias en que ésta se vola en «ario» 
aprietos, pues un járea se había permitido entablar con olla una con­
versación inocente, lo que visto por su papá, no lo causó mucha gra­
da, paseándose impaciento y agitado por delanto do la puorta, ná­
denlo sedas i  Teodora i  fin de que saliese inmediatamente.

Por último cubierta de rubor y avergonzada la pobre jó ven tuvo 
que retirarse, valiéndose para hacerlo do una escusa con quo disculpé 
su ausencia.

Poco tiempo despuos, en los dias de Carnaval observamos otra es­
cena análoga entre los mismos personajes. * ,

Hallábanse Teodora y su hermanita en la puerta de calle, cuando 
acertaron á pasar dos máscaras, que sin duda las conocían, pues lla­
mándolas por sus propios nombres las regalaron dos rara i tos do vio­
letas. . > jf l-  .1

Así que las máscaras se retiraron, vista su generosa acción por el 
señor X. llamó este á las niñas, recriminándoles su conducta con estas 
y  otras parecidas frasca: ..

—¿Ven Vds., ven? Esos son los jóvenes con quienes Vds. mantie­
nen relaciones amorosas. Ya lea daré yo nóvios. En adelante no 
les permitiré ni salir á la puerta siquiera. .

Las niñas guardaron silendo y so retiraron tristes y caoisoajas a 
pensando, que con tal padre quedarían para vestir santos y llegarían 
á  cascotes sin gustar do los dulces goces del amor.

Y como si continu ara, lector querido, no terminarla nunca, creo 
mis prudente hacer nn respingo y eclipsarme hasta el próximo, en 
quo volváis á verle lá carta á vuestro querido Broiotta.H Tanlitoda.

POESIAS
VAYA V. CON DIOS

Pues señor, no hay duda alguna; 
mi pelo me da el camelo.
De mi cabeza huye el pelo 
y en ella sale la luna.

Luna que rae causa pena, 
pues esta luna imprudente 
pasa de cuarto creciente 
muy fugaz á luna llena.

y  do esto lo más cargante 
y lo quo más me importuna, 
es que luna, cual mi luna, 
no tiene ruarlo menguante.

Y pronto, pronto, muy pronto, 
á la gente escucharé 
decirme;—¡Lo qué es usted 
no tiene pelo de tonto!

Como Cristo no se oponga, 
dentro de un mes) con certeza, 
voy á tener por cabeza 
una castalia pilonga

Si tal ocurre, está visto, 
crecerá mi desconsuelo.
¡De tonto no tendré un pelo, 
pero tampoco de listo!

¿De mi calva^quién me salva?
|A mi me consume el tedio!
Pues señor, no hay más remedio 
que aguantarse con la calva.

Y estar hecho un papamoscaa 
en las tardes de verano 
con un pañuelo en la mano 
sacudiéndose las moacas.

Y allá en el invierno crudo 
esperar con sangre fría, 
que venga una pulmonía 
al más rápido saludo.

Y al querer, ante un espejo 
reparar mi desaliño 
verme con cara do niño 
y  con cabeza de viejo.

Pelo, empiezas á caer 
cuando yo erapieso á vivir.
¡O¡o¡ que te vieron ir 
ya  no te verán oolverl

Al separarnos los dos 
envejeces mi existencia]
Pero......... paciencia, paciencia,
¡Pelo, vaya Vd. con Dios!

CRONICA SEMANAL
La opinión—Hemos recibido los primeros números 

de un diario que vé la luz con ose titulo en la vecina 
orilla, y á cuyo frente aparece como director el diputa­
do don José Hernández.

Al devolverle el saludo deseándole prosperidad y 
larga \ ida. cumplimos con un deber do compañeris­
mo aconsejando á su director, prévenga á su corres­
ponsal en ésta, la remisión de noticias verídicas y que 
no adulteren la verdad, estampando en la sección telé- 
gramas do su diario calumnias, que hablan muy po­
co en su favor.

No dé lugar La Opinión como muchos de sus otros 
colegas bonaerenses á que sus corresponsales se lo 
fumen.

Esto es muy triste para un diano que se preciado 
sério.

Z a rzu ela—Como su pon ¡amos en nuestro número an 
tenor la simpática primera tiple Asunción Linares, ha 
entrado áfonnir parte del elenco do la compañía de 
zarzuela que actúa en San Felipe.

El martes hizo su debut en los Diamante de la Co­
rona con un brillante éxito.

Felicitamos á la inteligente artista y á  Oliva por su 
adquisición.

Por un canuto—Por decreto del Gobierno Argen­
tino, ha sido suspendido el Obispo de Salta fray Mala­
ventura ñisso Patrón.

El gobierno ha tomado esá medida prudente y acer­
tada. con motivo de la pastoral, atentatoria á las ins* 
tituciones y leyes de la Nación, lanzada por el obispo 
despatronado.

tiuolra sin cuartel á los^juervos de sotana.

Qué t e r c e t o — Con motivo do la destitución del 
Obispo de Salta, nos aseguran quo Monseñor Mattera 
ha enviado tológramas á aquel y al ex-Vicario Clara 
invitándolos & tomar parto en las tiestas españolas que 
tendrán lugar el 23 del corriente en el Prado Oriental.

Con este motivo so formarán dos parejas interesan­
tes: una muñeira que bailará Mattera, con el católico 
de conveniencia, ratón de sacristía, autor de Soy feliz 
critico de la Pasionaria y otros títulos, y otras yerbas 
y una furiosa jota ejecutada por Clara y Ilisso Patrón 
en traje de Doña Juanita.

En seguida se formará un terceto impagable, (que­
da suprimido Soy feliz) que al son de guitas y tam­
boriles ejecutarán la canción popular «Nos han so­
plado por un canuto etc»....

Y luego cada uno do los tres exclamará con aire 
de satisfecho,1 como el lego de los Madgiares:

Egu sum contentU et gordis.

D o ñ a  P a s c u a l o n a  s e  h a  s u l f u r a d o  y  l a  e m p r e n d e  
c o n  el d i r e c to r  d e l  Diario Oficial.

—¿Por qué?
—Por n u e s t r a  c a r i c a tu r a  a n te r io r ,  a q u e l l a  e n  q u e  

p in tá b a m o s  u u  tip o  c o n  u ñ a s  m u y  l a r g a s ;  p e r o  a ú n  
n o  ta n  l a r g a s  c o m o  d ic h o  s u je to  l a s  t ie n e .

—¿Y por oso se ha resentido la vieja Pascualona? 
Pues es muy tonta, porque nadie debe enojarse cuan­
do solo le dicen lá verdad.

¿Y dices que la emprende con el director del Diario 
Oficial

—Es verdad: sin duda porque le creerá autor de 
dicha caricatura.

—¡Qué penetración la de Doña Pascualona! Ha 
creido hacer un descubrimiento y no ha hecho otra 
co-¡a nue decir como siempre un disparate. Pero hay 
que disculparla porque como es corta de vista....:.

—Para lo que le conviene.
—¿Cómo se entiende eso?
—Claro, ¿cómo no es corta de vista para ver el cog­

nac, el ajenjo y la ginebra, r.i tampoco según H. O 
para ver los dineros de Aparicio?

—¡Hombre eso es sériol
—¡Y grave!
—¡Y vergonzoso!
—¡¡Y muy feol!
—Y muy.........poro basta ya de calificativos.
—Yo me encargo de consolar á Pascualona, con 

aquello de que, un clapo saca d otro ciato.
—Magnífico y que diga las del brasilero: Se non 

bufo reventó.

L a h ie d r a  d e  t o q u e  1
E s c e n a s  d e  la  vida  
(Continuación)

—¡Chico, chico! ¿Cómo se entiendo? ¡No convidarnos á Is bo*

Quft bonito!—Sin garantizarlo por nuestra parle 
damos traslado á nuestros lectores de la siguiente no­
ticia que nos comunica un amigo, que presenció el 
hedió. Dias pasados un Sr. Cura predicaba un ser­
món en la iglesia del Cor don, en el cual apostrofaba | 
duramente á los jóvenes allí presentes, tratándoles de 
botarates y otros calificativos por el estilo.

La mayor parto de ellos, se retiraron al ver la acti­
tud del curita haciéndolo igualmente muchas de las 
familias que se encontraban en la iglesia, en medio 
de un acentuado rumor de desaprobación á la conduc­
ta modelo del Ministro de la iglesia.

¡Qué monada el tal cunta!
Por nuestra parto pedimos que lo enjaulon y si el 

hecho es cierto, lo emplumen.

A prontarse — Desde el primero de Diciembre 
abrirá su9 puertas al público, el Restaurant de los 
Pocitos, y desde la misma fecha llegarán los trenes 
á ese punto

Pueden irse aprontando los solieres bañistas y los 
que no lo son también.

N uestro retra to—-.Engalanados hoy nuestro se­
manario, con el retrato del señor don Oscar Hordeña- 
na, actual Olida! Mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y cx-Minístro de la República en Roma 
cerca de la Santa Sede.

El retrato aparece con el uniforme diplómatico co­
rrespondiente ñ dicho rango, pues no nos ha sido po­
sible conseguir retratos posterioresá aquel.

Del parecido juzgarán los inteligentes.
El a,trm8o de Lá m ujer—Anteriormente dimos 

cuenta de que se trataba da fundar una sociedad de 
señoritas que daría veladas y certámenes literarios, y
3ue O't i idea había encontrado apoyo en d  bello sexo, 

o manera que asegurábamos un feliz éxito á las ini­
ciadoras»

Hoy tenemos la satisfacción de ver confirmada 
nuestra afirmación, pues se ha constituido ya dicha 
sociedad con el titulo de E l Ateneo de la Mujer.

Su presidenta es la distinguida Srta. Etna Bujareo, 
y cuenta ya con más de sesenta sócias#

K t̂a noche debe tener lugar el primer ensayo parti­
cular quo se repetirá periódicamente, bástala inaugu­
ración de dicho cento social, de granímportancia para 
la ilustración de la mujer.
 ̂ Con más detención y con abundancia do datos, nos 

ocuparemos, asi que dispongamos de ospacio, de 
esta útil sociedad*

da ni A mi mujer ni á  mi!
—¡Marcos!..........
—La tienes muy incomodada, te lo prevengo. Yo he tratado de 

disculparlo, dieiéndola que me habías invitado particulormen* j 
te A mi, no dirigiéndote A ella porque, como tienes una suegra
tan impertinente..........perdona la frase.« ..»•

—No, si es verdad. •
—Pues nada, mi mujer no ha querido darse por satisfecha 

dice que so las has do pagar.
-¡Y o! ■ a1’ L
—Por supuesto, yo que soy un lince, en seguida me he hecho f 

cargo do todo.
—P e ro ... .
— Ella tenia miras sobre U.
—¿Cómo?...¿Te atreves & pensar?.••
—¡Si eso es más claro que la luz del dial Mi mujer'aspiraba k 

cosario con su sobrina Patrocinio.
—íAlil
—Y por eso lo ha sentado mal la boda.
—Eso dede sor.
—Sin género de duda. ¡Ah! Me ha encargado te pregunte qué 

hay de carlistas. • ‘ • i  .
Angel, al oh* esto, quitó á  Marcos con afectuosa solicitud 

el sombrero do las manos, y entre el charol del forro hallé un | 
billete. Protestando una ocupación de momento, dejó á  Marcos 
en el gabinete, dos segundos, lo suficiente para leer el billete, { 
que decía asi:

«Si antes do la una no me devuelve V. toda* mis cartas, juro 
queso lia do acordar del santo de raí nombre.»*

¡Y era la una menos cinco minutos!
¡Y las cartas quo ella reclamaba habían sido quemadas!
¿Qué hacer en semejante conflicto? Pura era  una mujer re­

suelta y capaz de todo.
Como so ve, continuaban en crescendo las tribulaciones de An

gel. ‘ . ‘ r w i ' r i *¡Otro más fiero golpe le esperaba aun!
Al volver á reunirse con su amigo, entró la suegra en el gabi­

nete con una carta en la mano.
Angel tembló de méa| á cabeza.
—¡Móusiruol—fué la primera palabra de doña Antonia.
—¡Ya pareció aquello!-murmuró el desgraciado yerno.
—¡Infame!— prosiguió ella. •*
—¿Es esta la fé que jurabas d mi pobrecita Rosa?
—¡Pero, señora!..
—Mira el anónimo que acabo de recibir. •
Y le alargó la carta. Angel conoció on seguida la letra de P u­

ra.
¡Y su marido estaba dolante!
Yba h romperla en mil pedazos sin leerla, cuando doña Anto* i 

nía, adivinando tal vez su intención, se la arrebató do las manos 
diciendo:

Yo te la leeré.
Angel no pudo menos de dirigir al cielo una mirada sombría 

como si invocara el rayo que debiera aniquilarle. Pero ol rayo 
no descendió, y en su lugar encontró los ojos de su suegra que# 
despedían chispas.

Empezó la lectura del Billete, que deda asi:
•El falso á  quien va Vd á entregar la roano de su hija, tiene 

relaciones con una mujer casada en cuya casa se está Imsta las 
dos de la mañana jugando al dominó con el marido.

_Perdone V., señora, -  dijo, Marcos interrumpiendo á  doña
Antonia en su lectura. Aquí hay sin duda una equivocación. Mi 
amigo Angel, no salo de mi casa, y nos estamos jugando al do- 
ninó por la noche hasta las dos, de modo que eso que le dicen á 
V., no puede menos de ser una calumnia.

Angel se quedó como petrificado y no se le ocurrió más que 
decir para si:

—¡Si doliera el ser bruto, este hombre estarla en un grito!
Y haciendo un esfuerzo para recuperar su sangro frío, excla-

—¿Bs posible, señora, que usted dé crédito k  un anónimo? 
Cierto quo he tenido n venturas en mi vida de soltero, mas ya lie 
cerrado la historia de locos devaneos y sóle pienso en la felici­
dad conyugal quo me aguarda.

—¿Pero ese papel?
—Eso papel miente. No negaré quo en otro tiempo tuve rela­

ciones con una jóven que ya ha muerto y queso casó con otro 
durante un viajo que yo hice á Andalucía.

— Bien, ¿y qué iu&sv—dijo la suegra con tono inquisitorial. 
—Al volver 4 la córte y verla en brazos de otro, sufrí un cruel

desengaño. Ella so disculpó diciéndome que su familia la ha­
bía obligado a efectuar tal enlace y por fin, Quedamos amigos. 
Entiéndalo V. bien: amigos nada máa. Yo iba a su oasa, cierto, 
jugaba al dominó con su marido, y mo estaba hasta las dos; pe­
ro ya ha mue* to. ¡Téngala Dios en descanso!

—Amen,—dijo la suegra.—¿Mi juras quo eso es verdad?
—Lo juro,—respondió Angel.
— ¡Pues polillos á la  mar! —dijo doña Antonia, 'rompiendo el 

anónimo on dos pedazos.
—Ya que he tenido el gusto de quo V. so acerque, permítame 

presentarlo A este antiguo amigo, que se llama Marcos y nos,va 
4 hacer oí honor de asistir al banquete.

—Con mucho gusto le veré 4 nuestro lado.
—Señora,-d ijo  Marcos,—doy 4 V. mil gracias.
—Con su permiso, voy 4 disponer algunas cosas necesarias. 

Hasta luego.
-:A  los piésde usted!..»

—jü f ,—exclamó Angel en voz baja,—ya parece que hemos
salido de osla! . . .  . ... . w

—¡Qué cosa tan miserable son los anónimos!— dijo don Mar- 
eos.—¿Quién habrá escrito ost*.? Y recogió un pedazo de la ca r­
ta. Apenas lo ochó la vista, d¡4 un salto atrás, gritando:

— ¡Cielos! ¡La letra de Pura!
—Te engañas....
—¡N >1 Aquí ostán las amos do cuatro patas y los puntos sus* 

pensivos quo Unto le gustan.
—¡Amigo mío!...
—¡Yo necesito una explicación!
El peligro volvía A aparcocr. Angel no sabia que contestar 4 

Marcos cuando Venancio penetró en el gabinete vestido de 
etiqueta. Al verlo, una idea reliz ocurrió al atribulado novio..

Y dirigiéndose 4 Marcos, murmuró A su oido.
—¡Silencio por caridad! ¡Et Alt
_Ya me tienes aqui;—eiclamó el recien llegado,—ya ves que

é pesar dol dolor que oprime mi alma, vengo 4 rendir tríbulo A 
la amistad.

—iCómot ¡B%le caballero :....—empezó 4 decir don Marcee
como ai interrogase 4 Angel, al propio tiempo quo saludaba al 
otro—i Este caballero esl. . . . . .  *

—El que lis tenido lo desgraciado perder 4 su esposa.
—Si señor.-repuso el aludido, - y  solo en la amistad d i  An­

gel podré hallar el consuelo quo Unto necesito.
-J¿Tan amigos son ustedes? —aventuró don Marcos.
—No puede V. figurárselo. Este no salía nunca do mi casa,
—¿i te veras?
—Y ae estaba por las noches liaste las dos, jugando si domi­

nó conmigo. ^  ~iQontiñuaré)


